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Yo lo entendí mal todo

Luis Vicente de Aguinaga

Dos personas observan, por decir algo, un atardecer. La primera ve una silueta de montañas, identifica los colores predominantes del cielo y de las nubes y localiza la línea del horizonte. La segunda ve todo lo anterior, pero también percibe un anuncio comercial con imperativos urgentes a un costado de la escena, oye un amasijo de canciones y ruidos de motor y siente aparecer el recuerdo no necesariamente justificado de alguna frase leída en internet. Ambos individuos, pese a encontrarse frente a una misma realidad, se la representan y la expresan como si fueran dos realidades distintas. Poco importa quién sea el primero. Importa el segundo: es Ángel Ortuño.

En poco más de veinticinco años, entre 1994 y 2020, Ortuño publicó quince libros de poemas. Ninguno de los quince desmerece del resto. Una misma personalidad, inconfundible, se desarrolla del primero al último, y la calidad se sostiene admirablemente desde Las bodas químicas (1994) hasta La edad de oro (2020). Pero decirlo así es no decir casi nada. Más vale formularlo de otro modo: la obra de Ortuño es, además de singular, notable por la concisión de cada uno de sus poemas, por las emocionantes dificultades que representa su lectura, por la velocidad epigramática de sus frases, por el humor enloquecido que parece inseparable de su imaginación, por el desencanto realista de las ideas que la sostienen y por el vanguardismo nada realista de sus procedimientos. No le faltaban razones a Julián Herbert para referirse a Ortuño, al sobrevenir su muerte, como su “poeta mexicano favorito”.
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Luis Vicente de Aguinaga nacié en 1971.
Es autor de catorce poemarios, los mas
recientes de los cuales son Qué fue de mi
(2017) y Desviacion vertical disociada
(2022). Ha publicado dieciséis libros de
critica literaria, ensayo y crénica. Preparé
con Angel Ortuiio dos ediciones de la obra

de Enrique Gonzélez Martinez: la antolo-
gia poética Seiias a la distancia y el volu-
men bilingiie de traducciones Jardines de
Francia. Es profesor.






